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Bácum, Sonora.

DERECHO A LA JUSTICIA

La obra gira en torno a Mariana, la hija de Ignacio, un magistrado que hasta hoy ha ejercido su poder sobre todo y todos. Mariana, hoy por hoy toda una empresaria, a través de las enseñanzas de su padre, se ha convertido en una mujer con un comportamiento muy grosera, su trato hacia otras personas generalmente es maleducado y poco propio. Desde pequeña comprendió que podía ser incorrecta con los demás, injusta y deshonesta, sin responsabilizarse por las consecuencias de sus actos. Sabe que su papá es muy poderoso y cree que nunca lograrán hacerle algún daño, su papá continuamente la protege y solapa sus malas acciones. Pero esto está próximo a cambiar… 

GUADALUPE: mujer de 32 años de edad, estatura media, color de piel blanca su voz un poco clara se dedica a cuidar a sus dos hijas y es una buena persona y buena madre.

DAVID: 35 años de edad, estatura alta, color de piel blanca, voz enronquecida, gran empresario y de buen carácter.

ARIANA: 14 años de edad, estatura media, color de piel blanca, estudiante de secundaria, adolescente con tono de voz medio, un poco inmadura.

ANA: 8 años de edad, estatura baja, estudiante de primaria. Niña con un buen carisma y estudiosa, muy amigable, con voz angelical.

MARIANA: persona elegante, con un porte muy fino, 38 años de edad, trabaja en varias empresas, color de piel blanca, de estatura alta, es una persona mala y egoísta, pero su voz es muy femenina y madura.

IGNACIO: magistrado, representa al poder, estatura alta, 56 años de edad. Muy egoísta, color de piel moreno claro, ignorante, de voz fuerte.

SEÑORA: edad 48 años, estatura baja, color de piel morena, pide limosnas en la calle y es buena gente, su voz es muy delgada.

COMANDANTE: estatura media, color de piel blanca, carácter estricto, edad 40 años, voz muy gruesa.

JUEZ: edad 54 años, como juez hace cumplir las leyes, color de piel blanca, de estatura alta, voz clara.

Escena I

Un día Mariana va a la casa de David, el socio mayoritario de una empresa con la que le interesa hacer tratos y a la cual la liga un pasado muy turbio.

Mariana toca a la puerta, sorprendida ante el aspecto de la casa, y después de unos minutos el mayordomo le abre y la invita a pasar, dado que David ya había anunciado su visita…

A la entrada de la mansión se encuentra un enorme y lujoso cuadro de exquisito colorido. La entrada principal está adornada elegantemente, en el centro hay una soberbia mesa de cedro, encima de ella, decorándola, hay un hermoso ramo de orquídeas, debajo de la mesa una refinadísima alfombra complementa la decoración del cuarto. Las ventanas están abrigadas con cortinas de seda que resaltan y dan color a la entrada principal, al lado derecho de la entrada se localiza un gran despacho engalanado con onerosos cuadros, los muebles son de cedro, y destaca un librero colosal, tanto que pareciera que uno puede encontrar todo lo que desee en sus estantes.

Mayordomo: (al abrir la puerta), buenos días señorita, ¿en qué puedo servirle?

Mariana: Por favor avise a David que Mariana lo busca, él espera mi visita.

Ayudante: si claro, el señor la espera, en un momento la recibe en el despacho, permítame anunciarla. 

Ayudante: (se dirige al despacho en busca de David) Señor, lo busca la señorita Mariana.

David: hágala pasar, por favor (el ayudante abre la puerta del despacho y hace pasar a Mariana y se retira) 

Mariana: hola David, traigo el acuerdo legal para que legitimemos nuestra asociación y comiencen las transferencias y transacciones comerciales.

David: claro, procedamos, hazme favor de tomar asiento… (y continúa con la lectura del documento y las firmas pertinentes…minutos después llegan a la casa la esposa e hijas de David, y estos lo saludan pues la puerta del despacho se encuentra abierta).

Ariana: ¡hola, papá! 

David: ¡hola!, que bueno que llegaron los quiero presentar…

Ana: ¿quién es ella?

David: ella es una amiga, Mariana, mi familia… 

Guadalupe (esposa): ¡mucho gusto, soy Guadalupe!

Mariana: encantada Guadalupe, que bella familia. (Mariana de verdad ha quedado fascinada con la casa y la familia tan atenta de David, pero ese sentimiento ha despertado en ella la envidia hacia ellos y se siente incómoda estando entre ellos).

Guadalupe: ¡gracias!

Mariana: …disculpen, ya es tarde y tengo que retirarme.

Guadalupe: que pena, espero que vengas muy pronto por acá, ¿por qué no vienes a comer con nosotros mañana?

Mariana: claro, acepto la invitación, será un honor, mañana nos vemos.

Escena II

(Al día siguiente ya en el comedor de la casa de David, se encuentran todos reunidos)

Mariana: (con odio disimulado) tienes una hermosa familia David.

David: es verdad, ellos son maravillosos, lo más hermoso que tengo.

Guadalupe: (se acerca a David, le toma una mano y le da un beso en la mejilla) que bueno que estas aquí con nosotros Mariana. 

Mariana: no, gracias a ustedes por la invitación.

(La comida continúa y al final Mariana se despide de todos y sale de la casa)

Ariana: (ya sola la familia, sentados en la sala) mamá, me cayó muy bien Mariana haber cuando viene a comer de nuevo.

Guadalupe: muy pronto hija

Escena III

Pasan los días y la familia invita de nuevo a almorzar a Mariana, pero esta vez nadie se imagina lo que ella va a hacer, el almuerzo ha sido preparado en el jardín y cuando Mariana llega a la casa la puerta se encuentra entre abierta, ella tiene oportunidad entra a la casa y está consciente de que nadie la observa, entra al despacho y roba unas acciones e información privilegiada sobre las operaciones de la empresa de David. Sigilosamente sale del despacho y se retira.

En la noche, en casa de David, Ana le comento a su mamá su inquietud sobre la ausencia de Mariana a la hora de la comida.

Ana: por qué no vendría a comer con nosotros mariana, también que me cae.

Guadalupe: no lo sé hija, debe haber estado muy ocupada, pero seguro mañana temprano se disculpa y agendamos nuestro almuerzo para otro día.

Escena IV

Mariana se presenta al día siguiente y esta vez si se queda a comer, en esta ocasión David no se encuentra en casa, ha ido a la oficina a buscar los documentos hurtados. Solo Guadalupe y sus hijos comparten con ella el almuerzo. Al término de la comida, la familia pasa al patio de juego y Mariana aprovecha para volver a robar, ahora hurta algunos informes, balances de la empresa y datos sobre los proveedores de la misma. Sin embargo, antes de cumplir su cometido, David llega a casa y la sorprende en el despacho…

David: (cae en cuenta de que es Mariana la única sospechosa del robo de las acciones y le arrebata los papeles que tiene en sus manos y los revisa, con voz fuerte y seria le dice…) como puedes traicionar la confianza y amabilidad que te mostró mi familia y mi compañía. Espero que tengas una explicación convincente, porque creo que de lo contrario deberé dar parte de esto a las autoridades.

Mariana:(con voz temblorosa y asustada al principio, pero rápidamente cambia a una expresión altanera) ha, ha, háblales yo tengo la forma de que no me metan a la cárcel, ¡tú no puedes contra mí!

Empuja a David, sale huyendo de ahí y se dirige a la casa de su padre. 

Escena V

Llega asustada, abre deprisa la puerta y busca en su despacho a su padre.

Mariana: ¡padre!, David quiere meterme a la cárcel me sorprendió cuando estaba robando las acciones e informes en su despacho.

Ignacio (padre de Mariana): (con tono recio pero apacible, abrazando a su hija y sonriendo) claro que nadie te va a meter a la cárcel, deja que yo me encargue de esto, para eso tienes a tu padre, yo se la forma de sacarte de esto (toma el teléfono y habla con uno de sus contactos…). 

Ignacio: hagan todo lo necesario para que no se vea implicada mi hija y este asunto no avance.

Los contactos de Ignacio funcionan y Mariana ni siquiera se presenta en el juzgado para responder a los alegatos de David y su compañía.

Por una parte, cuando David y su familia se enteran del curso de su demanda se sienten desconcertados, decepcionados y molestos. Han luchado enormemente para alcanzar el status que poseen y las acciones de Mariana podrían poner en duda la honorabilidad de David con el resto de los socios, sobre todo si Mariana vende la información que ha hurtado a la competencia o hace mal uso de ella. No comprenden como la justicia no ha estado de su parte, de tal que Marian se responsabilice de sus actos y cumpla con las consecuencias de los mismos.

Sin embargo, aunque sin éxito, persisten por varios meses en su intento por hacer pública la verdad de los hechos, hasta que el asunto queda sepultado entre la burocracia y la corrupción de las autoridades. 

Pero por otro lado, Mariana se puso feliz cuando según ella el asunto termino, le volvió el alma al cuerpo, pues estaba temerosa de que una acusación de esta naturaleza podría reavivar la investigación sobre el homicidio del socio de David y eso en realidad la consternaba.

Hacia algunos años, cuando Mariana trabajaba con su padre, había conocido al socio de David y tras haber efectuado algunos negocios, éste empezó a sospechar que era sujeto de las malas jugadas de Mariana. Por lo que interpuso una solicitud de información en la unidad de enlace de la procuraduría en la que ella laboraba. La solicitud mostró los indebidos manejos de fondos, pero no enlazó los hechos a Mariana, no obstante, esto le valió a ella la salida de la procuraduría.

Acostumbrada a obtener todo lo que deseaba y salir ilesa, todo el suceso la lleno de ira y sin siquiera ella misma tener verdadera conciencia de sus actos, un hecho la llevo a otro y en un momento de locura, asesino al hombre que consideraba responsable de sus propios actos.

La investigación sobre el homicidio se extendió varios meses pero no fue posible reunir evidencia firme, el único testigo era una mujer que se presumía había presenciado el crimen, era una mujer de la calle, que pedía limosna a las afueras de la empresa de David. Pero nunca nadie la había logrado identificar.

Escena VI

Guadalupe, la esposa de David, estaba indignada y muy consternada con la forma de actuar de Mariana. Ella la consideraba una buena persona y no entendía como había podido defraudarlos y mentirles.

Así que cuando David salió a la oficina, no pudo ocultar su intranquilidad. David se despidió, preocupado pero esperanzado en que todo se resolvería. Y por coincidencias de la vida, cuando David iba saliendo de su casa, oyó una voz quebrada y enronquecida que en un primer momento lo asustó, pero que le resultaba levemente familiar. 

Señora: ¿señor, no tiene una moneda que me regale para poder comer?

David: claro que sí (David saco un billete de su bolsa, lo entregó con amabilidad a la señora, subió a su carro y se dirigió a la empresa. No se imaginaba el desastre que lo esperaba al llegar a la empresa).

 Mariana había filtrado la información hurtada a la competencia y esto se había traducido en pérdidas millonarias para la empresa, David no lo podía creer, llamó nuevamente a la policía para aportar estos nuevos datos a la investigación, se encontraba sumamente preocupado.

David: ¿cómo pudo haberlo hecho?...

Escena VII

Ese mismo día, Mariana llega muy feliz a la casa de su padre.

Mariana: volví a robarle a David y esta vez nadie va a sospechar de mí.

Ignacio: (muy sonriente) esa es mi hija, igualita a su padre.

Mariana: tienes toda la razón (entre los dos se comienzan a reír, de una forma muy vulgar).

Escena VIII

En el hogar de David, a pesar de los problemas, su esposa e hijas se encuentran muy divertidas en el jardín delantero, hasta que Mariana arriba.

Mariana: (en tono irónico) hola niñas, no tenían ganas de verme. 

Guadalupe: ¿Mariana?, ¡no tienes vergüenza!, nos robaste y aun así tienes el cinismo de venir a nuestra casa.

Mariana: Es que tenia ganas de venir a visitar a la familia feliz.

Guadalupe: niñas, métanse a la casa. 

Guadalupe: (sigue a las niñas con la vista y una vez que estas han entrado a la casa, con voz firme y tono fuerte, regresa la mirada hacia Mariana) vete de aquí, no te queremos ver más por aquí…

Mariana: (sonriendo) está bien me iré, pero les advierto que ni ustedes ni nadie va a lograr meterme a la cárcel, por más que lo intenten, así que será mejor que se detengan.

Escena IX

A la mañana siguiente, David se encuentra de nueva cuenta a la limosnera, y con todo lo que pasa siente la necesidad de platicar con alguien, pero no desea que su familia siga preocupándose, entonces comienza hablar con ella. Después de un momento, la mujer le confiesa su experiencia sin saber que sus preocupaciones están ligadas a una misma persona.

Señora: …yo presencie el asesinato de un hombre, en su propia empresa…(la señora empezó a describir a la persona que lo había asesinado, David se puso extremadamente nervioso y le preguntó a la señora…)

David: ¿usted no sabe cómo se llama esa persona? 

Señora: he escuchado hablar de ella, pero no me acuerdo muy bien. 

(La señora pensativa, sin estar muy segura contesta…)

Señora: creo que se llama Ma, ma, mariana, la gente dice que su papá es muy poderoso y que tiene mucho dinero.

David: ya se de que persona esta hablando (preocupado le da las gracias a la mujer), gracias por haberme tenido confianza para contarme lo que sabía (y de recompensa le da a la señora un billete y sube a su automóvil)

(David, sumamente consternado, toma su celular y le habla a la policía)

David: …yo sé quién asesino a ese empresario de la compañía de electrónicos, es la misma persona que robo en mi casa.

Comandante: ¿tiene testigos de lo ocurrido?

David: si, una mujer presencio el asesinato y creo que está dispuesta a atestiguar. 

Comandante: está bien citaremos a la señora para que rinda su declaración.

(La citan en la estación de policía, para que rinda su declaración)

Comandante: señora, por favor díganos cómo ocurrieron los hechos.

Señora: yo estaba pidiendo mis limosnas afuera de la empresa del señor, cuando el salió y esa mujer llegó y lo detuvo, discutieron y le dijo que quería trabajar en su empresa, que era lo menos que podía hacer después de que había hecho que la despidieran. El hombre le dijo que no, muy firmemente, y ella le contestó que aceptaría por las buenas o por las malas, el señor le dijo de nueva cuenta que no y que pronto tendría noticias de él, pues ya había encontrado las evidencias que la ligaban a los delitos que había fraguado, y entonces ella sacó un arma de su bolsa y le disparó…

Comandante: gracias señora, se puede usted retirar.

La señora sale de la estación de policías y se sienta a pedir limosnas como siempre lo ha hecho…

David habla por teléfono a Guadalupe (Rin, Rin ,Rin,)

Guadalupe: bueno, quién habla… 

David: soy yo, David.

Guadalupe: ¿qué pasa?

David: resultó que Mariana aparte de ladrona, es una asesina…

Guadalupe: (impactada) no lo puedo creer… 

David: esta vez, tiene que hacerse justicia.

Guadalupe: claro, no nos dejaremos vencer (se despide de David y cuelga el teléfono).

Mientras tanto, Mariana, acompañada por su padre, recibe un aviso telefónico por parte de la policía…

Comandante: señor, van a detener a Mariana por asesinato.

Ignacio: (con voz angustiada, tomando la mano de Mariana y viéndola a los ojos) hija, te quieren meter a la cárcel…

Mariana: (nerviosa) y eso, ¡por qué papá?

Ignacio: ¡por asesinato!, pero yo voy hacer todo lo posible que no te metan a la cárcel.

Mariana:(nerviosa y con una voz quebrada) eso espero, quiero que muevas todas tus influencias, has todo lo posible de que no me descubran.

Al día siguiente citan a Mariana a declarar en la estación de policías…

Comandante: señorita Mariana, se encuentra usted acusada, presuntamente, de haber atentado contra la vida del socio mayor de la empresa de electrónicos...

Mariana:(mortificada) yo no mate a nadie, en ese momento del día yo estaba ocupada realizando unas diligencias muy importantes, hay testigos que comprueban estos hechos…

David: (enojado) eso no es cierto, tú fuiste quien asesino a ese hombre y también me robaste dinero…

Mariana: lo que el señor dice es una mentira…

En eso, suena el teléfono del comandante que lleva a cabo el caso, y este abandona la sala para contestar en su privado…

Ignacio: quiero que dejes libre a mi hija, sino lo haces lo pagaras muy caro…

Comandante: pero señor no puedo hacer eso, en las investigaciones que se están realizando se encontraron evidencias de que ella estuvo en el lugar de los hechos…

Ignacio: déjala ahora mismo o atente a las consecuencias, yo sé bastante sobre ti.

Comandante: este bien lo haré (cuelga y regresa a la oficina). Me acaban de informar que hay nuevos testigos en el caso y queda invalidado la declaración de la limosnera…

Mariana: al fin, ¿ya me puedo retirar? 

Comandante: sí, queda usted libre de hacerlo…

David: esto no pude ser, ¡ella es una asesina!

David sale del juzgado y en los próximos días, con ayuda de su esposa, se da a la tarea de encontrar un juez que no sea corrupto y que haga justicia. 

Ya en la oficina del juez, habiéndole presentado el caso y las evidencias…

Guadalupe: señor juez tenemos un caso muy complicado, por favor, escúchenos…

Juez: si, claro, cuenten conmigo para reabrir este caso… 

Guadalupe: muchas gracias. 

Juez: no se preocupe, si ella es culpable, pagará por lo que ha hecho.

David y Guadalupe logran reabrir el caso, y esta vez lo llevan a juicio, al poco tiempo se prepara todo para la primera audiencia…, y en eso, suena el teléfono del juez (rin, rin, rin)

Juez: sí, ¿quién habla? 

Ignacio: soy yo Ignacio, el magistrado superior, sé que usted va a llevar acabo la audiencia de mi hija y quiero que la declaren inocente…

Juez: lo lamento, pero eso no es posible, primero deben presentarse ambas partes y...

Ignacio: (lo interrumpe drásticamente y le dice…) lo hace, o yo haré que lo despidan…

Juez: usted está equivocado, yo solo cumplo con mi deber, velar por la justicia y el bien común, atendiendo los casos que a mí competen…Comprendo que este preocupado por todos los delitos de los que se acusa a su hija pero…

(Ignacio cuelga el teléfono muy enojado) 

Pasado el proceso del juicio, en la última audiencia se encuentra el Juez listo para dictar la sentencia… 

Juez: se le encuentra culpable del homicidio del empresario y del robo de dinero del señor David, se le condena a 40 años de prisión... llévensela… 

Mariana: ¡no!, se van a arrepentir…

David:(con un sentimiento de éxito) al fin se hizo justicia.

 Ignacio: (muy enojado, lleno de ira y dirigiéndose a David) me las van a pagar, algún día…(es interrumpido y arrestado por unos policías).

Resultó que a él también lo encarcelaron por ser una persona corrupta y pago una condena larga al igual que su hija…

En otro momento, celebrando toda la familia de David…

Guadalupe: al fin estaremos tranquilos y sobre todo, de aquí en adelante, haremos que haya libertad de opinión, justicia y lo más importante transparencia.

FIN

